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Los ingresos de este nú-

: mero se destinan al socorro 

; de los inundados. 

; PRECIO: el que la cari­

dad de cada uno quiera dar. 

EL BALUARTE 
POR CONSUF.GRA Y Al.MEKÍA 

La Redacción de E L BA­
LUARTE no ha querido sus­
traerse al movimiento general 
que agita á España en los pre­
sentes momentos en beneficio 

'W^k)s pueblos inundados, que 
II J iox vacen víctimas del mayor 

de los infortunios, y poniendo 
de su parte cuanto puede, é 
intercediendo para con sus 
amigos, ha confeccionado el 
presente número con la coope­
ración de cuantos han querido 
contribuir á la buena obra. 

Dentro de nuestra modesta 
esfera pudiéramos haberlo he­
cho aisladamente, pero insi­
nuaciones y desprendimientos 
de amigos cariñosos, que por 
otra parte encajaban perfec­
tamente con nuestro modo de 
pensar, nos obligan á hacerlo 
en colectividad, con el fin de 
que, por los esfuerzos de to­
dos, no quede en nuestra no­
ble España rincón por obscu­
ro, ni lugar por olvidado, don­
de no llegue la Caridad im­
plorando una limosna. 

E L BALUARTE se congratula 
de que á su llamamiento ha­
yan acudido solícitos los ilus­
trados escritores que hoy le 
honran con sus firmas y vali­
miento, trayendo al acervo 
común de la Caridad, con el 
producto de sus talentos, el 
esfuerzo particular de sus au­
toridades. 

Como nuestro llamamiento 
ha sido espontáneo, y espon­
táneamente han acudido los 
que con nuestro pensamiento 
han simpatizado, no hemos de 
deplorar ausencias.... 

La Caridad ha de ejercitar­
se por el mero hecho de su 
noble fin, y sin vanas y oficio-

; sas palabrerías, en donde to-
i do es superficial. 
! Cuantos han contribuido y 
I cuantos contribuyan á nues-
! tra obra tengan por recibido 
i nuestro mayor agradecimien-
i to y consideración, y estén 
I en la completa seguridad de 
; que la suma que podamos re-
i unir llegará á manos de los 

que han sido víctimas de las 
i recientes catástrofes, que á 
I todos nos apesadumbran por 
' su inmensidad. 
I El presente número, pues, 

sale á luz y se pone á la venta 
por el precio que quieran dar, 
y el total de todo será remiti­
do directamente á su destino. 

i L A R E D A C C I Ó N . 

Consolar al triste 
(ROMANCE) 

No siempre madre amorosa 
Eres tú, naturaleza; 
Que eres también enemiga 
Tan implacable y tan fiera, 
Que desconocer pareces 
A la raza que sustentas, 
Y por ciudades y campos 
El exterminio le llevas. 
Ya incendiando los volcanes. 
Ya conmoviendo la tierra; 
Ya las aguas de los ríos 
Desbordando turbulentas, 
Y atrayendo tempestades 
Sobre comarcas risueñas, 
Donde, al sosegar tus iras, 
Mortales vestigios dejas. 

Hoy, un jiueblo desdichado 
Fué de tus furores presa; 
Con el torrente lo inundas. 
Lo arrasas con la tormenta, 
Y el agua que crece y crece 
Con devastadora fuerza. 
Arrolla en su fiero empuje 
Las víctimas indefensas; 
Los arrancados hogares 
Que inertes cuerpos albergan, 
Y cual naves de la muerte 
Sobre las aguas se alejan.... 
Gritos de dolor y espanto 
Se escuchan en las tinieblas; 
Madres que á sus hijos llaman. 
Hijos que las hallan muertas.... 

¡Noche infeliz! ¡noche triste! 
¡Nunca soñada tragedia 
Que en llanto anubla los ojos 
Y el alma en piadosa pena! 

Su furia sació la nube; 
Huye la noche funesta; 
Pálida luce la aurora. 
Pálida por la tristeza. 
Que donde ayer vio la vida 
Estrago y muerte contempla; 
Que los campos son de cieno 
Y escombros son las viviendas; 
Y sus tristes moradores 
Espectros son que se quejan 
De los rigores del cielo. 
De su desventura inmensa. 

No temáis, pobres hermanos. 

Que vuestro clamor se pierda. 
Que sobre humano egoísmo 
Humana piedad se eleva, 
V la caridad del mundo. 
Rica en amor y en ofrendas, 
()s dará nuevos hogares 
V os dará familia nueva. 

¡Damas que al cielo debisteis 
I a fortuna lisonjera 
\ las maternales fibras 
Á[ sentimiento despiertas; 
Arrancad del seno el broche, 
1 )el cabello la diadema, 
(,»ue hoy, la caridad bendita 
Ls vuestra mejor presea. 
Dad las deslumbrantes joyas 
Como la Isabel egregia, 
Si no para hallar un mundo, 
'lanibién para noble empresa. 
V dará su i)an el pobre, 
^ el poderoso riquezas; 
F! artista sus creaciones 
V todos su inteligencia, 
P;̂ ia hacer menos amargas 
Ld desdicha y la miseria: 
Q>ue es consolador y hermoso 
Yer que entre los hombres reina, 
Eiimedio de sus errores 
V Wle suj rudas contiendas, 

" <*i a-aténíiaSff'gB'efflTO'""'*-^ ''*-•* 
( ^e vence á la suerte adversa, 
V agrupa á extrañas naciones 
Bajo una sola bandera. 
Cumple, caridad divina, 
Tu misión, que amor ordena; 
En la común sepultura 
Que las victimas encierra. 
Vierte lágrimas y flores 
r>e justo recuerdo emblema; 
Edifica con el oro, 
Con la palabra consuela, 
V sobre tantas ruinas 
Extiende las alas bellas. 
Como el iris de bonanza 
Que luce tras la tormenta! 

MERCEDES DE VELILLA. 

Sevilla y Septiembre, 1891. 

•flmón para la caridad! 

ÍES tan duke, tan consolador el 
enjugar las lágrimas de un desgra­
ciado'... ¡Nohay acción humana que 
deje al corazón más satisfecho! 

Ante elgran infortunio que tene­
mos á la vista son necesarios ex­
traordinarios esfuerzos. ¡Si supié-
rartios que nuestra modesta ofren-
d^krrebataba de las garras de la 
mvifcrte á un infeliz, que vestía la 
desnudez de algunas de esas cria­
turas huérfanas y lastimadas, ham­
brientas, yertas de frío, sin más am­
paro que el de Dios y el de la cari­
dad.... ¿dudaríamos un instante en 
daf lo que nos fuera más necesario, 
hasta aquel pan que estuviéramos 
próximos á llevar á nuestra boca.^ 

Ciertamente que nadie vacilaría. 
Pero la catástrofe ha sido horrible, 
a desgracia es inmensa, las necesi­

dades infinitas. ¿Qué pueden contra 

f 

tantas desdichas nuestros esfuerzos 
aislados.' Gotas de agua purísima, 
que se perderían en el mar de la 
desventura sin lograr el apetecido 
beneficio. La voluntad sobra, pero 
los medios faltan. 

Siempre quisiera el hombre que 
alcanzaran sus fuerzas hasta don­
de llegan sus deseos; y tal vez en 
este pensamiento se condensa toda 
la historia en la eterna aspiración 
de la humanidad, ansiosa de exten­
der su esfera de acción infinitamen­
te, de establecer su imperio sobre la 
Naturaleza, venciendo cuantos obs­
táculos se oponen al poder de su 
inteligencia, f'ero se llega á lo im­
posible. 

Si en el caso présenle, cuando 
nos sobrecoge una desgracia, cuyo 
siilo relato llena de angustia los co- , _ 

'.razones, llegaran las fuerzas ha&\ c\i\D^^^>=^ 

"dotiSté Sé' é:>ñt&t¡mmm'^9é§v»s,-fms' 
ta donde abarca el sentimiento, bien 
pronto quedarían enjugadas tantas 
lágrimas. .. mas nos agitamos to­
dos en la estrecha cárcel de la fal­
ta de tecursos suficientes. Hay bue­
na voluntad, pero faltan los me­
dios. 

ü'V hemos de renunciar por eso 
á hacer el bien? ¿Hemos de abando­
nar en la miseria á nuestros herma­
nos.' ¿Hemos de acompañar con es­
tériles lamentos los ayes de tantos 
desgraciados? Nó. 

Lo que el esfuerzo de uno solo 
no alcanza lo consiguen las volun­
tades dé muchos; la unión es la 
fuerza; querer es poder. 

Unámonos, trabajemos y contri­
buyamos todos coh verdadera fe, 
sin considerar la cuantía ó entidad 
del donativo. De infinitos granos de 
arena menuda se formará una mon­
taña que oponer al torrente de la 
desgracia. Los ejemplos están á la 
vista y son elocuentes. Unidos en 
un solo pensamiento I0& andukices 
habrán contribuido á salvar á stis 
hermanos, que sufren los dolores 
producidos por la muerte, la deaei-
lación y.la ruina. 

JOSÉ M . ' ASENSIO. 

Pensamiento 

Yo nada puedo decir 
Porque no me sé expresar; 
Que ante tan arduo sufrir, 
Siento impulsos de reir 
Harto de tanto llorar. 

JOSÉ M." FORNELLS. 
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